
LA DEMANDA DE CARNES EN 
COLOMBIA: UN ANÁLISIS 

ECONOMÉTRICO 

A nivel internacional, los académicos e 

investigadores dedicados al tema agrope­

cuario han realizado grandes esfuerzos para 

estudiar el tnercado de productos cárnicos, 

debido a que desde la década de 1970 se 

ha planteado la existencia de un can"lbio es­

tructural en la demanda de carnes . Se ha se­

ñalado que las ca1·nes rojas han perdido 

participación frente a sus sustitutos, y en al­

gunos casos la principal explicación de este 

fenón-¡eno se encuentra en el factor precio. 

La producción de carne de aves de corral ha 

mostrado una expansión más rápida que la 

observada por la carne de bovino. La pro­

ducción de esta última se ha caracterizado 

por no desarrollar un carnbio técnico capaz 

de reducir costos que le permita competir 

vía precios con las carnes de aves. Tampoco 

se da, en el sector bovino, una integración 

vertical de la actividad pecuaria con la acti­

vidad n-¡anufacturera que perm.ita generar y 

aprovechar economías de escala, como sí se 

presenta en otros sectores, en especial el 

avícola. 
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Por: Luis Ar1nando Galvis Aponte· 

En Colombia el sector ganadero se desarro­

lla como una actividad extensiva y práctica­

mente hay una separación total entre la 

producción de carne y su posterior procesa­

n1iento para la venta y consumo final. En el 

sector avícola específicamente el pollo, por 

el contrario, se ha intensificado la actividad, 

los galpones cada ez albergan mayor canti­

dad de animales por metro cuadrado; el tiem­

po de duración de levante y engorde se ha 

logrado reducir o tensiblemenre, y no está 

sujeto aJa duración de largos ciclos como los 

que experimenta el ganado. Este último fac­

tor hace que las variaciones en precios pue­

dan ser mejor aprovechadas por los criaderos 

y que ello se revierta probablemente en ma­

yores beneficios. 

En términos de las metas fijadas para reducir 

la inflación en Colon1bia, este resultado se 

convierte en un e lemento favorable , ya que 

la contribución a la inflación por parte del 

subsector avícola es menor que la de los de­

más cárnicos y además presenta una tenden­

cia decreciente. 
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El sector avícola señala adicionalmente una 

integración entre la actividad pecuaria (levan­

te y engorde) y el sector productor de alimen­

tos: gran parte de los propietarios de 

criaderos de pollo son a su vez dueños de Los 

asaderos. En este aspecto el ganado tiene una 

gran desventaja. 

Toda esta erie de factores enunciados hacen 

que el sector de cárnico sea un interesante 

caso de estudio; por ello, en este trabajo se 

elabora una caracterización de u demanda, 

realizando una aplicación del "Modelo casi 

ideal de demanda" para conocer la estructu­

t·a d mercado, el comportamiento de los 

precios y su incidencia sobre la inflación do­

méstica. Este modelo ha sido insumo de gran 

importancia para estudios tnicroeconómicos 

y agregados, en tanto que cumple con la. 

condiciones y restricciones impuestas por la 

teoría económica. 

En la primera parte del trabajo se realiza una 

breve descripción del mercado intemacional 

de cárnicos. para establecer algunos patro­

nes de comparación con la situación que se 

observa en Colombia. En el tercer capítulo 

se señalan algunos resultados de estudios 

previos que han tratado el tema aquí analiza­

do, y finaltnente, se presentan los resultados 

del modelo y las principales conclusiones del 

estudio. 

I. EL MERCADO DE LOS CÁRNICOS 

A Mercado mundial 

A partir de la década de 1970 se redujo el 

rittno de crecimiento en la producción tnun­

dial de carnes: las estadísticas mue tran una 

tasa de crecimiento promedio anual del sa­

crificio del 2,8% en la década del 70, frente al 

3, 5% obtenido en la década anterior (Cua­

dro J). E te fenómeno se extendió en el res­

to del siglo: las tasas de crecimiento siguieron 

reduciéndose en las siguiente , décadas, sien­

do ello explicado principalm.entc por el des­

censo observado por la carne de res, puesto 

que la can"le de cerdo y la de pollo st tu\ te­

ron un comportamiento cada \-CZ 1nás diná­

mico. El sacrificio de bovinos estuvo 

prácti amente estancado en las décadas de 

los año~ 80 y 90 (Cuadro 2). 

Cu d·o 1 

Período 

1961·1969 

1970-1979 

1980·1989 

1990·1998 

Tasa de crecimiento promedio anual de sacrificio mundial 
de pollo, cerdo y res en toneladas 

(Porcentaje) 

Carne 

Total Res Cerdo 

3,47 3,56 2,13 

2,80 1.78 1,99 

2.44 1,29 3,30 

2.45 0,19 3.75 

-----
r"ente. E:stad1sticas de la Orgamzación de las Nac1ones Un1das para la Agncultura y la Al mentac10n (FAO) 
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Pollo 

1,63 

2.53 

4,02 

4,36 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia. 



Cuadro 2 

Tasa de crecimiento promedio anual mundial 
del número de reses, cerdos y pollos sacrificados 

(Porcentaje) 

Pollo 

1,44 

2,53 

3,29 

3,53 

Fuente: Estadísticas de la Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación (FAO) 

La carne de cerdo, por el contrario, mostró 

un crecimiento acelerado que la llevó a 

posicionarse en el primer lugar a nivel mun­

dial, en cuanto a producción se refiere. En 

este punto hay que anotar que el resultado 

está fuertemente intluenciado por el merca­

do asiático que tiene la mayor participación 

en la producción mundial d cerdos . 

La desaceleración en el consumo mundial de 

carnes ha sido más notoria en los países desa­

rrollados que aquellos en desarrollo. 

Adicionalmente, en los primeros se presentó 

una desaceleración de la producción de carne 

de res y de cerdo desde la década ele 1970, sin 

tener esto una contraparte en el comportamien­

to de la producción ele carne de pollo, por lo 

cual se concluye que la desaceleración en la 

producción mundial ha sido motivada por el 

descenso en las dos prin1eras (Anexo 3). 

La aceleración del consumo de pollo se inten­

sificó a partir de la década de 1970, tanto en 

e l crecitniento del número de animales sacri­

ficados, como en las toneladas de carne obte­

nidas, aunque tal crecimiento es mayor en el 
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número de toneladas, lo cual haría pensar que 

simultáneamente con el mayor sacrificio, el 

rendimiento por animal se ha incrementado. 

En los Estados U nidos el descenso en el rit­

rno de crecimiento se ha observado princi­

palmente en las carnes rojas, trayendo con1o 

consecuencia una reestructuración del con­

sumo, en donde ha ganado participación la 

carne de aves frente a las carnes rojas , princi­

palmente la ele res . 

Alrededor de este fenón1cno se han plantea­

do diversas explicaciones tales como que este 

comportamiento se debe al lento crecimien­

to poblacional y del ingreso, al abaratamien­

to relativo de la carne de aves e incluso a 

modificaciones en los gustos de los indivi­

duos , q u e en algunos países como los Esta­

dos Unidos, han adoptado estilos ele vida que 

privilegian e l consumo de carnes blancas y 

vegetales, en atención a preocupaciones por 

una buena salud 1 
• 

Algunos trabajos empíricos realizados para los 

Estados Unidos , han encon trado que las va-
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riable que reflejan factore r lacionados con 

la salud son m.ás iinportante que las ariables 

de precios2
. En otro casos se ha encontrado 

que los precios, el ingreso y factores demo­

gráficos son los que explican en mayor pro­

porción el cambio en la estructura de la 

demanda de carnes"' . Infortunadan"lente, las 

metodologías utilizada en lo documentos 

on diferentes y por lo tanto no son compara­

bles, pues en general las variables relaciona­

das con la salud están pre ente en n1.odelos 

de corte transversal (encuestas), y la..-; de pre­

cios en especificaciones de series de tiempo. 

Ahora bien, algo que se debe destacar es que 

la carne r·oja en los Estados Unidos, uno de 

los principales productores, desde la década 

de 1970 hasta 1997 perdió cerca de un 15,0% 

de su participación en el mercado de ese país. 

Por el contrario, la carne de aves ganó má 

de un 20,0% en su participación durante el 

mismo período. Dentro de la participación 

de los principales productos cárnicos en el 

mercado norteamericano, el sector porcino 

no ha presentado variaciones significativa en 

su trayectoria, aunque sí podría hablarse de 

una tendencia decreciente . En contraste, los 

sectores de carne de res, y sobre todo el de 

aves, han presentado un comportarniento 

inverso muy pronunciado (Gráfico 1) j . 

¿Qué factores pueden estar explicando esta 

recornposición? Existen vatias hipótesis al res­

pecto, una de ellas es que las industdas ele 

Gráfico 1 
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Participación del consumo de carnes de aves, res y pollo 
en los Estados Unidos, 1970-1997 
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Fuente· Tomado de Lamb, Russell and Beshear Mic.helle, Op Ctt. 
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pollo y cerdo se han transformado en indus­

trias diligidas al consumidor y que han logra­

do un alto grado de integración vertical entre 

los diferentes eslabones de sus respectivas ca­

denas de producción. Este tipo de integración 

es menos probable en la industria de carne de 

res, por una razón simple: existe una separa­

ción entre los productot·es de ganado y los 

otros puntos de la cadena existentes entre és­

tos y el consumidor final; esto es, los produc­

tores de ganado dedicados a la ceba y engorde, 

por lo general no intervienen en el procesa­

miento posterior que tiene lugar en el ramo 

agroinclustlial, iniciado desde el sacrificio, la 

transformación de carne en canal, la prepara­

ción ele carnes [das o embutidos, y la presen­

tación final al consumido•·. 

Por ou·o lado, están los investigadores que 

han coincidido en plantear que el factor pre­

cio ha sido el elemento fundamental de la 

reestructuración de la función de demanda 

de carnes: la carne de res es usualn1ente la 

n1.ás cara entre todas las carnes. Aunque los 

precios de la misrna han presentado una ten­

dencia a la baja, los de la carne de aves han 

descendido más rápidamente , ocasionando 

un encarecüniento relativo de la carne de res 

frente a la de aves';. 

Los cambios en el estilo de vida no sólo tie­

nen efectos en la estructura ele la demanda 

por la tnotivación de las personas a conser­

var un buen estado de salud, sino porque 

adicionalmente se presenta una tendencia a 

reducir el tiempo dedicado a la preparación 

de los alimentos, y en este sentido, la carne 

ele aves ha presentado mayor facilidad para 

responder a esta exigencia. 
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En el Gráfico 1 se observa que hasta finales 

de la década de 1980, la carne de res ocupó 

el primer lugar en cuanto su participación de 

mercado, y dut·ante la década de 1990 han 

sido las carnes de aves las que han tenido la 

mayor preponderancia. Curiosamente se en­

cuentra que las aves presentaban la menor 

participación en el año 1970, siendo la carne 

de res la que ocupaba el primer lugar, pero 

para 1997 esa estructura cambió y la carne 

de aves sobrepasó la de res y la de cerdo. 

El cambio en la estructura ele la demanda de 

cárnicos se ha dado a escala n1undial: el sa­

cdficio de ganado vacuno, desde los inicios 

de la década de 1960 hasta la década de 1990, 

se ha multiplicado por 1,6, el de cerdos se ha 

multiplicado por 3, y el de aves por 6 , lo cual 

refleja el gran ascenso de esta últin1.a. Hay que 

tener en cuenta que el comportarniento de 

la carne de aves no revela solamente la ten­

dencia del pollo, también se incluyen otras 

especies de aves de corral , pe•·o en conjunto 

éstas no representan más del 10,0 %6
. 

B. Mercado nacional de carnes 

La caracterización de la den1.anda de cárnicos 

en Colombia debe iniciarse a través de una 

adecuada descripción de la actividad ganade­

ra, que por varias décadas constituyó la prin­

cipal fuente de proteína animal en el país. El 

gasto en consumo de carne de res represen­

tó en promedio el 70,0% del gasto real total 

en carnes durante las décadas de 1950 y 1960. 

A partir de la década de 1970 esta participa­

ción se reduce vertiginosatnente, hasta alcan­

zar una cifra cercana al 40,0%, a finales de la 

década de 1990 (Gráfico 2). 
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Gráfico 2 

Participación de las carnes de res, aves y cerdo en el mercado nacional 
de cárnicos, respecto al valor real del consumo a precios de 1975, 1950-1998 

(Porcentaje) 
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Fuente Cálculos con base en el DNP- Umdad ae Desarrollo Agrano (UDA) Ststema de Información para la Torra de OeGISJOnes (SITOD)-. 

La participa ión del gasto en carne de cerdo 

durante la~ década~ de 1950 y 1960 fluctuó 

alrededor de un ll ,0%, pero, con ·ervando 

la · prop rcione~, expcrin"Ientó una caída si­

milar a la de la carne d • res En este sentido, 

su participación en el gasto total en carnes 

en 1998 se 1·edujo al 6, 5% (Gráfico 2). 

El gran contraste se observa cuando se ana­

liza el comportamiento d 1 ector avícola. 

É te repre enta un caso ele estudio bien par­

ticular, puesto que el despegue que experi­

mentó especialmente desde la década de 

1970, significó el meno cabo de l posiciona­

tnie nto que conservaron desde 1950 y du­

rante las do décad as s igui entes, las carn es 

de res y de cerdo. 
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El primer itnpulso del sector a ícola se pre­

sentó a partir de la década de 1960: la tasa de 

crecimiento prom dio anual del ~ector en la 

década de J 950 fue de 1,0% y para la década 

de 1960 e ta tasa aumentó al 3,0%, pero por 

efecto~ del ciclo ganadero, hubo un aumen­

to en el sacrificio de rese y ello redujo la 

participación del sector avícola hasta finales 

de e a década (Gráfico 2 y Cuadro 3). Pese a 

ello, cuando finaliza el ascenso en el ciclo del 

ganado, sobre iene un acelerado crecimien­

to en e l sector avfcola que eleva rápidarnente 

su participación en la demanda de cárnicos. 

Aunque e l r itmo de ascenso del sector avícola 

se vio afectad o periódicamen te p or los ciclos 

ganad ero , en general, du rante todos lo pe-

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia. 



Cuadro 3 

Tasa de crecimiento promedio anual 
del consumo nacional de carne de los sectores 

bovino, porcino y avícola, 1950-1998 
(porcentaje) 

Fuente· Cálculos con base en DNP-UDA-SITOD 

ríodos siguientes a 1970, el consumo de pro­

teína pro eniente de este sector ha aumenta­

do v rtiginosamente. Esto es, la · tasas de 

crecimiento prom dio son de 15,0% y 6,0% 

en las décadas ele 1970 y 1980, respectivatnen.­

te. Par4 el periodo 1990-1998, dicho crecimien­

to fue de 7,6°1>, lo cual explica por qué el sector 

avícola para finale · de los año 90 ocupa el 

pri1ner lugar en el abastecimiento de la el -

manda de pt·oteína anitnar (Gráfico 3). 

b ·ervando el comportamiento del con umo 

per cápita de arne , se puede notar igual­

mente un repunte del con umo per cápita. 

En promedio durante las décadas de 1950 y 

1960 el on umo per cápita ele carne ele re 

fue alrededor de 18 kilogramos por perso­

na8, y el ele pollo de 2,7 kg. en promedio 

durante el mismo período. Se notan así la 

diferencias abi maJe que permiten ver la 

poca preponderancia que tenía el consumo 

de pollo en tal período. El promedio de con­

sumo per cápita d carne de res en la década 

de lo años 80 se mantuvo alrededor de la 
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Porcino 

3,30 

0,60 

2,70 

2,00 

4,80 

Avícola 

1,00 

3,00 

15,10 

5,60 

7,60 

cifra mencionada antedot·mente; el con umo 

per cápita de pollo, por su parte, se elevó a 

15,3 kg. en 1998, e · decir, que se n"lultiplicó 

p r cinco respecto a los ni 1 s de las déca­

das de 1950 y 1960 (Gráfico •1) . 

Lo aumento, en el ingreso per cápita han 

pennitido, pu s, que se pre ente un aumen­

to en el con umo per cápita de carnes en g -

neral, pero dicho aumento se ha presentado 

con mayor intensidad en 1 consutno de car­

ne de pollo. 

C. Consolidación del sector avícola 

El sector avícola nacional se inició como in­

dustria en la década de 1960, componiéndo­

se de la industria incubadora, la industria del 

pollo, industria del huevo y la industria de los 

concentrado . D de sus inicio ha realizado 

grandes inversione en modemización que a 

la larga han rendido valioso frutos como es 

uno de ellos el alcanzar la posición pri ilegia­

da en que se ubica en la década de 1990. 
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Gráfico 3 

Valor del consumo nacional de carnes 
a precios constantes de 1975 

(Millones de pesos) 
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Fuente· Cálculos con base er el DNP- unidad de Desarrollo Agrano (UDA) S1stema de 1 for acion para a Toma de DeCISIO'les (SITOO)-. 

La producción a ícola ha gozado de ciertas 

venta;~ que han sido también elementos e ·en­

ciale en u auge. En primer lugar, es impor­

tante mencionar que el tiempo dedicado a la 

producción de una tonelada de carnes rojas 

e , muy supetior al de la came de pollo. Alre­

dedor de lo año 60, el tiempo de engorde 

de los pollos era de 11 semanas, para 1975 

sólo se necesitaban entre nueve y 1 O semanas 

y en 1978 la inv rsión en tecnología permitió 

reducir e e tiempo, ubicándose entre siete y 

ocho semanas. A esto último hay que adicio­

narle que se han realizado esfuerL:os en la re­

ducción de la mortalidad de animales por lote, 

obteniéndose resultados satisfactorios9 . De 

acuerdo con Bejarano et al. (1985) a nivel 

mundial el cambio en la e tructura de produc-
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ción y consumo de carne ha sido resultado 

principalmente del desarrollo tecnológico que 

ha inducido disminuciones en los precio re­

lati o del cerdo y en p cial, del pollo. La 

avicultura colombiana no ha sido ajena a este 

fenómeno. Salazar et al. (1987) anotan que 

"si se considera a la avicultura como una 

agroindustria, puede afirmarse sin lugar a 

dudas que en Colombia la avicultura es la 

agroindustria pecuaria de 1nayor desarro­

llo tecnológico y de nzás reciente y rápido 

crecimiento "10
. 

Este proceso se ha evidenciado en los países 

desarrollados desde la década de 1940, y lue­

go en los países en desarrollo, encontrándo­

se su explicación en la combinación de varios 
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Consumo per cápita de carne de res y de pollo, 1950-1998 
(Kilogramos por persona) 
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Nota: Los datos del peso en pie del ganado desde 1950 a 1965 fueron calculados a partir del promedio de kilos por cabeza obtenido en los años 
subsigUientes. en cada departamento. Para calcular el peso en canal se aplicó un coeficiente igual al 52,0% sobre el valor del peso en pie . 
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factores como la redu ción real de los pre­

cios de los concentrado , la creci nte indus­

trialización de la producción ele poJlo, y 

mayor productividad del trabajo. 

ombinada con la menor duración del pro­

ceso de levante y engorde de los pollo y de 

lo e rdos, que ya n"lencionamo anteriormen­

te, e presenta una reestructuración en los 

componentes de e tas carnes, reduciéndose 

el contenido de grasa a cambio de un mayor 

contenido de proteína. 

En el otro frente se encuentra la producción 

bovina en donde el aumento en su producción 

"ha sido debido ante todo a los incrementos 

en el número de animales sacrificados con 
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pocos ca1nbíos en la tasa de rendifniento y en 

el peso pronzedio del anirnal 1nuerto "1 1 
• 

Adicionalmente, en este último no -e han pre­

sentado can1bios . ignificativos en la capacidad 

de carga12 , y por ello en Colombia aún se desa­

rrolla la ganadería en forma extensiva: según 

el censo ganadero de 1970, en promedio en 

Colombia existía una capacidad de carga de O, 7 

cabezas de ganado por hectárea 13 y, de acuer­

do con la Encue ta Nacional Agropecuaria, en 

1997 esa cifra ascendía a 0,8. Para evaluar las 

proporcione en las que es extensiva la explo­

tación ganadera en Colombia, basta con citar 

que en los sistemas intensivos en promedio se 

alberga un poco más de 3,5 cabezas de ganado 

por hectárea. 
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La apertura del n1ercado doméstico ha estilnu­

lado al sector avícola para competir con las 

iinportaciones de carne de pollo. La compe­

tencia vía precios ha ocasionado reducciones a 

favor del sector avícola, permitiendo que lacar­

ne de pollo sea tnás accesible incluso para los 

consurnidores de bajos niveles de ingresos. 

En este sentido el posicionamiento del sec­

tor avícola y de la carne de pollo se plantea a 

través de que "unos precios ntás bajos para 

el pollo en relación a los de la carne de res 

y unas innovaciones más agresivas en la ca­

dena avícola le ha llevado a posicionarse 

cada vez más sólidamente en el consumo 

familiar "1
'"' . 

En el Cuadro 4 se puede observar cómo en los 

años 90, la contribución porcentual al índice 

de precios al consutnidor de los cárnicos es más 

reducida para el caso de la carne de pollo que 

de las ou-as carnes, e incluso, dicha contribu-

Contribución porcentual de los cárnicos a la inflación, 1990-1996 

Período Res Cerdo Pollo Pescado Contribución Inflación 
total carnes total 

1990 2,89 0,19 0,41 0,27 3,76 32,37 

1991 5,00 0,23 0,37 0,20 5,80 26,82 

1992 4,38 0,24 0,23 0,37 5,22 25,14 

1993 0,86 0,03 0,18 0,13 1,20 22,61 

1994 1,72 0,13 0,08 0.10 2,03 22,60 

1995 1,64 0,19 0, 17 O, 10 2 10 19,50 

1996 0,59 (0,04) 0,08 0,07 0,70 21,63 

Nota : Las cifras indican los puntos porcentuales con que participan los distmtos tipos de carnes en la inflación total. 

fL L .JI-\ [ 

ción es cada vez m.enor. Esto quiere decir que 

los precios de la carne de pollo se están redu­

ciendo en relación con los de las otras carnes. 

En efecto, si se analiza el comportamiento de 

los precios relativos de los productos cárnicos, 

se encuentra una notable reducción de los 

precios relativos de La carne de pollo frente a 

La de res y de cerdo. La carne de cerdo, por su 

parte, muestra un encarecimiento relativo 

durante el período 1970-1998 (Gráfico 5) . 

Es importante resaltar cómo en 1970 el pre­

cio real de la carne de pollo era 1, 1 veces el 
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de la carne de res y 1 ,2 veces el de la carne 

de cerdo; en otras palabras, en 1970 el pre­

cio de la carne de pollo era un 10,0 % y un 

20,0 % más cara que la carne de res y de cer­

do, respectivan"lente. En 1980 estas propor­

ciones se reducen a 0 ,8 veces respecto a la 

carne de res y 0 ,64 veces respecto a la de 

cerdo, indicando esto que la carne de pollo 

es un 20,0 % y un 36,0 % más barata que la 

de res y la de cerdo, respectivamente. El pre­

cio de la carne de cerdo a su vez ha aumen­

tado frente al de la carne de res, siendo el 

precio relativo en 1970 igual a 0,89 y en 1998 

igual a 1 ,22 (Gráfico 5). 
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Gráfico 5 

Precio relativo de la carne de res, cerdo y pollo 
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II. RESUEIMXJS PREVIOS EN EL 

TRATAMIENTO DE IA DEMANDA 

DE CÁRNICOS 

En Colontbia hay alguno , trabajo , qu pre­

sentan estimaciones sobre las elasticidades 

precio e ingreso de Jo, productos cárnicos y 

en general , de los factores determinantes de 

su demanda. Rivas y Valdés entplean un mo­

delo econornétrico para relacionar las ventas 

de ganado, medida a partir del aJumen de 

acdficio de machos y hembras, con los pre­

cios del ganado d la leche, de carnes susti­

tutas, y de los cultivos típicos de Las zonas 

ganaderas (como posibles sustitutos para el 

uso del suelo); incluyendo también la exis-
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tencias de ganado estimadas a partir de un 

modelo de inventario. 

Los resultados de dicho n"Iodclo tnostraron 

que, durante el período 19--i-0-197 0 , el sacri­

ficio xplica en gran proporción por el 

precio prom dio del ganado en pie, la po­

blación humana y el ingre o disponible y no 

resultan significativos e l precio de la leche y 

de los culti os sustitutos 1s. 

Hertforcl y Nares e t al. utilizaron un modelo 

dobl -logarítmico para e l período 1953-1975 

y concluyeron que la carne de res es un bie n 

normal, pero con baja elas ticidad ingreso: al­

re dedor de 0,5 y 0 ,6, segú n ea la especifica-
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ción del modelo. La elasticidad pr cio pro­

pio para las especificaciones de m.ayor signi­

ficación global son, en valor ab oluto , 

n-¡ayores que la unidad. Se encuentra también 

que existe inelasticidad de la demanda ele 

carne frente al precio de los su titutos 16
• 

En 1973 e estimó una ecuación de demanda 

de ganado que incluía el precio el 1 año co­

rriente , encontrándo e una elasticidad pre­

cio olumen de -0 , 82 1 ~. De otro lado, en 1980 

Montes y Candelo presentaron un diagnósti­

co de la economía ganadera del país, estiman­

do una ecuación de demanda per cápita con 

una elaMicidad de -0,95 frente al precio pro­

pio, de O, 7 0 frente al precio ele los bienes sus­

titutos y de O,<iO r·especto al ingreso per 

cápita•H. 

En el año 1981 se realizó un estudio en don­

de se e valuaron los patrones de con su m o de 

alimentos en Colombia, encontrándose en 

é ste que la elasticidad ingre so el la carne de 

res tue de 0 ,66 y la elasticidad precio de -1 ,05 . 

A c..,u vez , para la carne de cerdo -e estimó 

una elasticidad ingreso de la den1anda igual 

a 2 ,36 y elasticidad precio de -1."18 . Para la 

carne de pollo los valores fueron ele 2 ,09 y 

-0 , 59, para la elasticidad ingre o y precio, 

re pectivamente 19
. 

De acuerdo con Lorente ( 1996) , lo patro­

nes de con umo de carne de res en Colom­

bia responden a "hábitos rígidos", con poca 

influencia de sus sustituto , aunque no des­

conoce que, como e di cutió anteriormen­

te , el consumo de carne de res per cápita 

permaneció estancado, al mismo tiempo que 

el de pollo tu o un crecimiento acelerado 
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durante más de dos décadas . Plantea que la 

sustituibiliclad entre los tipos de carnes es 

poco sensible a la variación en los precio 

relativos, puesto que en algunos estudios 

econométricos se encuentra que la elastici­

dad de la demanda de pollo frente al precio 

de la carne de res es cercana a cero. De e ta 

manera, la explicación para el mayor creci­

n"Iiento del pollo estaría por el lado de la. 

in no aciones de pre entación y de mercadeo, 

que no tienen tanta preponderancia en el 

caso de la Gu·ne de t·es 20
. 

En el pre ente estudio se desarrolla, por pri­

mera vez, la estimación de un sisten"Ia de 

ecuaciones para dctenninar, en forma simul­

tánea, las elasticidades pr cio e ingreso de la 

demanda de cada uno de los tipos de carne, 

partiendo el una función con claro funda­

mentos en la teoría n"Iicroeconón1ica de la 

detnanda. 

III. EL MODELO DE DEMANDA 

La aplicación empírica se efectuará toman­

do con"Io base el ·'Modelo casi ideal de de­

manda·· (A/D . por us sigla en inglé ) p r 

cuanto éste repr enta una herramienta 

analítica de gt·an importancia tanto para es­

tud íos microeconómicos como agregados, 

en razón de que cumple con las condicio­

ne y restricciones que se derivan de la teo­

ría económica. 

El "Modelo casi ideal de demanda", propues­

to por Deaton y Muellbauer2 1
, pla~tea un 

sistema de ecuaciones de demanda, en don­

de se encuentra una buena aproximación al 

cumplimiento d la teoría del con umidor, 
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con la ventaja de que aquellas restricciones 

pueden ser sometidas a pruebas estadísticas 

para corroborar si en una aplicación parti­

cular, dicho modelo ajusta (predice) o no el 

con'lportamiento del bien en estudio, atis­

faciendo adicionalmente los planteamientos 

teóricos. 

Las difet·entes aplicaciones que se han hecho 

del modelo han estimado elasticidades ele, us­

titución y elasticidad ingreso para bebidas 

alcohólicas, cigarrillos, productos in1porta­

dos, productos cárnicos, portafolios de acti­

vos financiero , entr otros. En nuestro caso 

se estaría hablando de un portafolio de de­

rnanda de carnes. 

La función e timada es un sistema de ecua­

ciones, resun1iclo en la iguiente expresión: 

( 1) w, a, + LYt1 logp1 + /31 log { 1~} 
J 

Donde w, es la partí ipa ión de la demanda 

de i en la demanda total, P, es el precio y x /P 

es el gasto t-cal de los consun1idores . Además 

Pes un índice de precios que es función del 

precio de los bienes analizados y s ~ expresa 

COn10: 

(2) log p = ao + I.ak logpk 
k 

+ 21 LLYk; logpk logpJ 
j k 

Si se sustituye (2) en (1), tendríamos un si -

ten1a no lineal de ecuaciones, lo cual compli­

caría el análisi , puesto que resulta un nuevo 
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término independiente, y no se podría iden­

tificar el parámetro a
0

. Para simplificar la es­

timación, J. R. Stonc22 propuso aproximar P 

a partir de la expresión: 

La ventaja de este nuevo índice es que se 

puede calcular previamente a la estin1ación 

econométrica y adernás pet·mirc realizar di­

cha estimación a partir ele una aproxitnación 

lineal del modelo AJDS, por lo cual en var·ios 

e tudios esta n1etodología se conoce como 

el modelo LA-AJD,'-,'2 \ . 

El sisten'la de ecuaciones a í planteado se 

pu de desagregar para mostrar la estimación 

completa, implícita en la e presión ( 1). Si se 

consideran cuatro tipos de productos el sis­

tema quedaría expresado en forma estructu­

ral COnlO: 

u •, =a, + Y, , logp, + Y,.! logpl + Y,~ logp \ 

+ Y,, log p, + /3, log (x !P) 

U 'z =a].+ y,, logp, + Yu logp l + y2\ logp \ 

+ y'-' logp, + [32 log (.xiP) 

U '\= a\+ Y,, logp, + Yu logp! + y\\ Logp \ 

+ y\ 
1 

log p 
1 

+ /3\ log (xfPJ 

w, =a, + Y,, logp, + Y,l logp! + yd logp \ 

+ Y,, lng p, + f3, log (-'-'/PJ 

De acuerdo con Cai ( 1998) , el análisis de elas­

ticidades para la forma reducida del modelo, 

se deriva de las siguientes expresionesz': 

(5) Elasticidad ingreso: 1 + ~ 
w; 
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(6) Elasticidad precio propio: -1 + ~ - a_ w; P, 

(7) Elasticidad precio cruzado bien i con res­

pecto aj: 

Si {3¡ >O la elasticidad ingreso será mayor que 

uno y se tratará de un bien de lujo. De igual 

manera, si {3¡ <O la elasticidad ingreso es me­

nor que la unidad y corresponderá a un bien 

necesario. 

N. APRO.x.zMACEÓN LINEAL DEL 

MODELO AIDS A LA DEMANDA 

DE CARNES 

Con1o ya se mencionó, la eMünación del m.o­

deloAIDS se lleva a cabo n1ediantc una aproxi­

n1ación lineal, utilizando el índice de precios 

de Stone. Para nuestro caso, el sbtema de de­

m.an.da ~e confonn.a de las participaciones del 

consum.o de cada uno de los tipos ele carne. 

Se tomaron las cifras del volun1en ele sacrifi­

cio de pollos, cerdos y reses, así como el volu­

men de huevos consumidos. Los otros tipos 

ele carnes como pescado y carnes procesadas 

no se incluyeron básicamente por carecer de 

estadísticas para todo el período de estudio. 

Se obtuvo una estilnación del valor del consu­

mo real multiplicando estas cantidades por el 

vector de precios al consunlidor del año 1975. 

Posteriormente se calcularon las participacio­

nes ele cada uno de los componentes para 

obtener la variable wr La variable precios se 

tomó de un promedio de los precios al por 

menor para carne de res, de cerdo, ele pollo y 

huevos. El índice de precios de Stone resulta 

del promedio de estos precios, ponderado por 

61 

la variable wi. Y por último, para el ingreso se 

toma la serie del PIB real. 

Los resultados de este sistema no mostraron 

estimaciones significativas ni coherentes para 

el caso de la ecuación de demanda de hue­

vos, que se incluyó en el análisis como uno 

de los sustitutos de las carnes, por lo que se 

optó por hacer el análisis sólo para carne de 

t·es, cerdo y pollo. Adicionalmente, se obser­

vó una alta correlación entre los precios de 

huevos y pollo, por lo que se creaban pro­

blemas de multicolinealidad en el modelo. 

En vista ele que no se contó con una serie de 

precios más lat·ga, la estimación se realizó 

para el período 1970 hasta 1998. Esto hace 

que no se pueda captar el fenómeno del cam­

bio estructural, puesto que es precisan1.ente 

desde inicios de la década de 1970 que se 

presenta un quiebre en el comportamiento 

de la demanda de carne, sobre todo en la 

parte avícola. 

Al1ora bien, el modelo planteado hace refe­

rencia a un si tema de ecuaciones para el 

cual se probó la existencia de correlación 

contemporánea2 s a partir del estadístico del 

multiplicador de Lagrange sugerido por 

Brcush y Pagan (1980), pues, de existir ésta 

el modelo no podría estin1.arse por tnínimos 

cuadrados ordinarios; en su lugar, la técni­

ca adecuada para realizar una estimación más 

eficiente es el método SURE ("Seemingly 

Unrelated Regression Equations"), también 

conocido como el método de Zellner26
• 

Dado que los resultados fueron positivos a 

favor de la existencia de correlación contem­

poránea, se utilizó este último método para 

la estimación del sistema de demanda. 
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Adicionalmente, se realizaron las pruebas de 

homogeneidad y simetría de Las funciones , 

cumpliéndose éstas con un nivel de signifi­

cación del 5 0 %, por lo cual se continuó con 

las estim.aciones y el análisis de los resulta­

do del modelo. Los resultados del n1odelo 

se pre entan en el Cuadro 5 . 

A Elasti.cidades ingreso de la demanda 

Los resultados de la estimación muestran que 

las demandas de carne de res y de cerdo son 

inelásticas a las variaciones en el ingt·eso . La 

carne de pollo, por ·u parte , muestra una alta 

elasticidad ingreso. Además de ello, y te nien-

Cuadro 5 

Resultados de la estimación del modelo LA-AIDS 

Ecuación Variable Precio carne Ingreso R2 

constante res pollo cerdo 

Res 2,550 -0,310 0,210 0,093 -0,170 0,970 
(39,94) (-9,42 ) (9,58) (-27,31) 

Pollo -2,030 0,210 -0,180 -0,030 0,200 0,960 
(-23,6) (9,58) (-6,51) (24 ,71) 

Cerdo 0,470 0,093 -0,030 -0.062 -0,036 

Nota : Los coeficientes de la ecuación de demanda de cerdo son calculados por residuo. a partir de la condición de agregación . 
Estadístico t entre paréntesis . 

Fuente Cálculos del autor 

do en cuenta que el modelo l..A-AJD ' permite 

estinutr elasticidades puntuales en todos los 

años de la m.uestra2~, se puede notar tatnbién 

que la. elasticidades ingreso de la demanda 

de carne de res y de cerdo on decrecientes 

durante todo el período analizad . 

e r atizó el análisis de elasticidades en va­

ri períodos, para evitar el po ible sesgo que 

puede resultar de la observación de un solo 

año de la n1uestra, por efectos puran1ente 

coyunturales. Para e to e de arrollaron lo 

cálculo puntuales de las ecuaciones (5), (6) 

y (7), a partir de los resultados del Cuadro 5. 

En el caso de la carne de res, la elasticidad 

ingre o parte de una cifra de O 79 en 1970, 
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reducié ndose paulatinan1ente hasta un valor 

de 0,67 en 1998. La den1anda de carne de cer­

do presenta una ela..'iti idad ingreso de 0 ,68 

en 197 0 y de igual manera, se reduce hasta 

llegar a una cifra de 0 ,55 en 1998. E~ más esta­

ble , sin embargo, la elasticidad de la demanda 

de carne de res . La demanda de carne de po­

llo en 1970 presentaba una elasticidad ingre-

o de 2 ,8 , autncntando en gran magnitud 

durante todo el período de estudio hasta al­

canzar una cifra de 3,5 en 1998. abe anotar 

también que en el añ 1990 dicha elasticidad 

se situó en una cifi·a de 3,9 ( uadro 6) . 

La implicación directa que se deriva de este 

resultado es que, por ejemplo, para un bien 

con elasticidad ingreso de 0,67, los autnen-
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Cuadro 6 

Elasticidad ingreso de la demanda de carnes 

¡---

Período Res 

1970 0,79 
1975 0,78 
1980 0,76 
1985 0,75 
1990 0,73 
1995 0,67 
1998 0,67 

¡----

Fuente Cálculos del autor 

tos en el ingreso nacional de 5,0% sólo indu­

cirán aun~ento en.el gasto en dicho bien en 

una magnitud del 3 ,3 %. Quiere de ir e t que 

la respuesta de la demanda ante aumentos 

en el ingreso no es proporcional y esto se 

cumple tanto para el sector bovino con1o para 

el pot·cino, con lo cual dichos scctot·cs están 

condenados a sufrir un atraso relativo frente 

a lo~ ~ectore con elasticidades ingreso de la 

demanda mayore~ que la unidad, tal com ~ 

el caso de la demanda de carne de pollo. 

Estas estimacione, son consistentes ·on un 

estudio reciente del Centro de Estudios ,a­

naderos y Agrícolas (CEGA), en donde se 

muestra que el ingreso de los hogare entre 

1980 y 1995 crece mucho más que el gasto 

en carne de res . Tomando con~o ba ' C el año 

J 980 = 100, el índice para 1995 del gasto de 

los hogares es 174 y el del gasto de la carne 

de re es sólo 146lH , con lo cual, durante este 

período el ingreso ha crecido en un 3 ,7 % pro­

medio anual, mientras que el gasto en carne 

de res sólo ha crecido 2,5%. 

Este fenómeno e ha ido generalizando en 

varias partes del mundo se dice que en lo 
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Cerdo 

0,68 
0,72 
0,64 
0,60 
0.49 
0,56 
0,55 

Pollo 

2,81 
2,56 
3,02 
3,25 
3,91 
3,50 
3,53 

países desarrollados la demanda por carne 

ha ido influenciada principalmente por el 

bajo crecimiento poblacional y del ingreso, 

encontrándose, además, que la respuesta de 

la demanda de carne a los aumentos del in­

greso se ha reclucicJol'>, esto e , la elasticidad 

ingreso ha disminuid . 

Nuevamente la excepción en lo , re~ulta­

dos se encuentra en el sector avícola. De 

acuerdo con el análisis anterior, y consi­

derando el desarrollo tecnológico que se 

presenta en dicho s ctor, se puede decir 

que éste va a continuar lle ando la delan­

tera en el ramo pecuario . Al presentar una 

alta elasticidad ingreso de la demanda los 

aumentos en el gasto de consumo en di­

cho sector son má que proporcionales a 

lo aumento - en el ingreso nacional. Esto 

nos permite concluir que , en el país, el 

sector avícola continuará situado en la 

po ición privil giada que se encuentra en 

términos de crecimiento. Este aspecto e 

también importante con1o un factor que 

condiciona e l posicionamiento del sector 

avícola , es decir, es un factor que ha coad­

yuvado en su consolidación. 
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B. Elasticidades precio de la demanda 

Con re pecto a la elasticidad pre cio propio, 

en general se puede notar que se encontra­

ron cifra ignificativas y bastante altas para 

éstas. Es decir, la demanda de carne es elás­

tica a los precio , con lo cual los aumentos 

de los cárnicos, por ejemplo, de un 1,0 %, in­

ducen reducciones en la den1anda de dicho 

productos de 1,2 %, en el ca o de que la elas­

ticidad sea d e -1 ,2. 

De acuerdo con estos resultados y conside­

rando que altas elasticidades precio son un 

indicador de la existencia de sustitutos cer-

canos, podría decirse que sí existe sustitución 

entre lo tipos d e carne . 

En el análi is según tipo de carne hay que 

n1encionar que, en el ca o de la carne de res , 

la elasticidad precio ha aumentado (en valor 

absoluto) . En el año 1970 era de - 1, 19 y en 

1998 de -1 ,42 . Igual ucede con la e lastici­

dad precio de la demanda de cerdo. Esta últi­

ma parte de valores •nás altos y la reducción 

es, en proporción , m.enor a la que ex pcritnen­

ta la demanda de carne de re (Cuadro 7 ) . 

La carne de pollo pane de altos valores en la 

elasticidad, -5 ,3 en 1970, y se re duce significati-

r"'l __ ........ _ 7 

Elasticidad precio propio de la demanda de carnes 

Período Res 

1970 (1,19) 

1975 (1 ,21) 

1980 (1 ,25) 

1985 (1 ,27) 

1990 (1 .30) 

1995 (1,42) 

1998 (1 ,41) 

Fuente Cá cu os del autor 

vamente durante todo el período. En 1998 fi­

naliza con un valor de -1 ,69 . Así, pues, la de­

manda era más sensible a las ariaciones n 

precios al inicio del período. Ello uena bas­

tante lógico si se considera que al inicio del 

período la carne de pollo era más cara que las 

demás carnes, por lo cual una pequeña aria­

ción en precios afectaba significativan"lente la 

demanda, optándose por consumir más los 

sustitutos. e encuentra pues que la sustituibi­

lidad de este tipo de carne se redujo durante 

las décadas de 1970 a 1990. 
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Cerdo 

(1 ,50) 

(1 42) 

(1 ,56) 

(1 63) 

(1 82) 

(1.70) 

(1,71) 

Pollo 

(5 32) 

(4 ,69) 

(2 ,36) 

(2 ,07) 

(1 ,90) 

(1 68) 

(1.69) 

Vale la pena entonces analizar el comporta­

tniento de las elasticidades cruzada. con res­

pecto a los precios de las demá carn s. E tos 

coeficientes nos dicen en qué proporción au­

nl.enta o disminuye la demanda de un bien 

cuando varía el precio de otro que está rela­

cionado con el consu1no del primero. Si la elas­

ticidad es po itiva, los bienes son sustinaos, 

si es negativa son complementarios . 

En primer lugar, se debe mencionar que los 

coeficientes son estadísticamente significati-
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vos, ello contradice el resultado que se citó 

anteriormente respecto a que la elasticidad de 

sustitución de la cante es cero o cercana a cero. 

Ahora bien, dado que se plantea una relación 

de sustitución enu·e lo tipos de carnes, se 

esperaría que el igno de las elasticidades cru­

zadas fuese positivo, pues ante aumentos en 

el precio del bienj, se incrementa la deman­

da del bien i. 

En la •nayoría de lo coeficientes se encuen­

tra el signo esperado. Sólo para el caso de la 

elasticidad de sustitución entre ce•·do y pollo 

se encuentra un signo negativo, indicando 

que existe complementaricdad en el consu­

mo de este tipo de carnes. Este resultado con­

finna la hipótesis que se plantea respecto a 

que "en la rnayoría de las zonas del país la 

carne de cerdo es consurnida conzo zuz corn­

plenzento de otros cárnicos y en algunos 

casos su denzanda sólo se presenta en cier­

tas temporadas o para circunstancias espe­

ciales "'\0
. De esta forma, el consumo de carne 

de cerdo no es, en promedio, una práctica 

generalizada ni habitual. Al respecto, Hayes 

et al., utilizando un modelo AIDS para la de­

tnanda de carnes en japón, encontraron tam­

bién evidencia de complementariedad en el 

consumo de carne de cerdo y de pollo ''>~. 

En la ecuación de dem.anda de res se encuen­

tra que existe m.ás sustituibilidad con el pollo 

que con el cerdo, siendo esos coeficientes cre­

cientes a través del tiempo. Se encuentra, por 

eje1nplo, que, para 1970, la elasticidad d sus­

titución de la demanda de res con respecto al 

precio del pollo era de 0,26 (0, 13 con el de la 

carne de cerdo), lo cual significa que un au­

lnento de 1,0% en el precio de la carne de 

pollo hace que se aumente el consumo de la 

came de res en un 0,26%. (Cuadro 8) . 

r •• rhn Q 

Elasticidad precio cruzada de la demanda de carnes 

Res 

1970 
Res 
Cerdo 0,13 
Pollo 0,26 

1980 
Res 
Cerdo 0,15 
Pollo 0,33 

1990 
Res 
Cerdo 0.16 
Pollo 0,40 

1998 
Res 
Cerdo 0,20 
Pollo 0,54 

t" J -nte Ca e lo& dt>l ,wtor or base en el Cuadro 5 

Cerdo 

1.08 

(0 ,26) 

1 '16 

(0 ,25) 

1,64 

(0 .30) 

1.37 

(0 ,21) 

Pollo 

0,96 
(1,23) 

0.40 
(0,32) 

0,30 
(0 ,17) 

0,27 
(0,12) 
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En la ecuación de dem.anda de cerdo se en­

cuentra elasticidad cruzada tnayor que la uni­

dad con respecto al precio de la carne de res , 

destacándose como la más alta de las elastici­

dades de sustitución en eJ sistem.a estin'lado. 

En este sentido, los consumidores que ten­

gan preferencia por la carne de cerdo, varían 

, ignificativan1ente su inclinación cuando el 

precio de la carne de res e reduce , su, titu­

yendo el cer·do por la carne de res . 

En lo~ caso~ donde no se encuentra una alta 

ela ticidad de sustitución , se puede pensar 

también en la existencia ele factores adicio­

nales que están explicando la sustitución de 

carnes t·ojas por carnes blancas, y allí podría 

tener cabida el argumento de que ello obe­

dece a mayores cuidado~ frente a los altos 

ni ele~ de colesterol, propio~ ele una dieta 

sana , que se presentan principaln1ente en lo~ 

ccnu·os urbanos . 

V. CONCLUSIONES 

De este estudio debe deMacar~e como una de 

las principales conclusiones, el hecho de que 

1 consumo de carne de pollo ha desplazado 

enormemente al ele carne de rec;;. Ello se ha 

presentado como un proceso de larga dura­

ción que se inició a partir de la década de 1970, 

per istiendo durante la década de 1990, don­

de se encuentra un mayor po~icionan1iento 

de la carne de pollo, que evidencia los nlcno­

res precio~ entre las carnes analiLadas. 

Los precios relativos de las carnes muestran 

un abaratamiento de la carne de pollo frente 

a las demás . Este hecho se considet·a uno de 

los más importantes determinantes en el com-

66 

portan'liento de la estructura de la demanda 

ele carnes. Cotnbinaclo ello con el resultado 

ele la alta elasticidad precio de la demanda 

de pollo, permite concluir que tales reduc­

ciones en los precios conllevan a que el gas­

to en este tipo de carne aun'lente más que 

proporcionalmente. 

La alta elasticidad precio de la den1anda de 

carne ele res y de cerdo. con1binada con el re­

sultado de su encarecimiento relativo , nos 

pennite concluir que el gasto de consumo en 

este tipo de carnes se va a reducir, y en una 

mayor proporción al aumento de los precios . 

En este proceso tatnbién ha sido decisivo el 

mayor impulso tecnológico que ha mostrado 

el sector avícola f1·cnte a los detnás sectores 

pecuarios . Ello le ha permitido crecer· por 

encima de los demás sector·es y mantenerse 

en una posición de tacada. 

Se encuentra que exbtc incla-,ticidad ingre­

so de la demanda ele carne de res y de cerdo 

y a s u vez. una alta elasticidad ingt·eso de la 

el n'lancla de pollo . Con esto, ante c recinlien­

tos en el ingreso nacional . se observará un 

t·ezago relativo de la den1anda de carne de 

cerdo y de res, frente a la de pollo que crece­

rá más que proporcionalm nte al aumento 

en el ingreso . 

Las relaciones entre los tipos de carne que se 

analizaron se pueden resumir en que la car­

ne de pollo era tnás sustituible al inicio del 

período por otro tipo de carnes. Al final del 

periodo, la elasticidad precio se reduce, a la 

vez que la demanda de las demás carnes ana­

lizadas se vuelve n'lás elástica (sensible) a las 

variaciones en precios . 
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Los consum.idores que manifiestan prefe­

L·encias por el consutno de carne de cerdo, 

son muy sensibles a las variaciones en el 

precio de la carne de res, sustituyendo el 

cerdo por esta última. En el caso de la de­

manda de carne de res , la sustitución se 

pre enta en mayor proporción, por Ja car­

ne de pollo. 

ó/ 

Por últim.o, es im.portante anotar· que al obser­

varse una tendencia decreciente en los precios 

relati os de la came de pollo, y un crecimiento 

relativo en el consumo de ésta, debido a lo 

proce os de sustitución impulsados por los al­

tos precios relativos de la carne de res y de cer­

do, la contribución a la inflación del grupo de 

cárnicos continuará reduciéndose. 
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An.exc>s 

" 1 

Consumo nacional de carne de res y de pollo per cápita 

Años Sacrificio de Exportaciones Consumo nacional Población Consumo per cápita 

ganado Peso en pie Peso en canal humana de res en canal de pollo 

(Miles de cabezas) (Toneladas) (Miles) (kg . por persona) 

1950 8.326 89 452 767 235.439 11 .241 20,9 3,0 

1951 8.431 76 465.312 241.962 11 .600 20,9 2,7 

1952 8.447 75 460.245 239.328 11 .971 20 ,0 2.6 

1953 8.026 54 458.867 238.611 12 353 19,3 2,6 

1954 8.036 110 421 .061 218.952 12 748 17.2 2,5 

1955 8.302 11 o 438 050 227.786 13.156 17,3 2,5 

1956 9.413 359 488.057 253 .790 13.576 18,7 2,2 

1957 10.175 440 525.594 273 .309 14.010 19,5 2,4 

1958 10.121 880 494 .802 257.297 14.458 17,8 2,4 

1959 9.550 1.466 429.217 223 193 14 920 15,0 2,5 

1960 9 679 1.466 438.223 227.876 15 397 14 ,8 2,6 

1961 10.408 733 515.168 267.887 15.889 16,9 2,6 

1962 11 .378 880 562.345 292.419 16.397 17,8 2,8 

1963 12187 733 616 853 320 764 16.921 19.0 3,1 

1964 12.551 858 630 774 328.002 17.462 18,8 3.2 

1965 12 079 1.152 593 144 308 435 17 976 17,2 3.2 

1966 11 307 929 575 882 299.458 18.503 16.2 3,2 

1967 11.415 1 100 548.227 285 078 19.046 15.0 3,3 

1968 12 108 748 608.267 316 299 19.604 16,1 2,9 

1969 13.551 841 686.579 357.021 20 179 17.7 1,8 

1970 14 .391 934 718.100 373.412 20 771 18.0 1.3 

1971 14.885 621 788.183 409.855 21 .381 19.2 1 6 

1972 13.506 1.028 672 .273 349.582 22 .008 15,9 1.8 

1973 11 .984 1.353 595.993 309.916 22 .862 13.6 2,1 

1974 12.576 833 678.348 352.741 23.325 15,1 1,3 

1975 13.893 784 779.104 405.134 24 .020 16,9 1,4 

1976 14.118 657 805.216 418.712 24 .735 16,9 4,1 

1977 14.060 518 819.546 426.164 25.472 16,7 4,4 

1978 15.309 778 865.791 450.212 26 231 17,2 4 8 

1979 17.046 590 976.829 507.951 27.013 18.8 5,3 

1980 18.688 524 1.072.057 557.470 27.818 20.0 5,3 

1981 20.078 834 1.135.046 590.224 28.647 20,6 5.2 

1982 18.863 685 1.070.091 556.447 29 .500 18,9 5,9 

1983 17.830 427 1 023.883 532.419 30.379 17,5 6.3 
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A evo 1 

Consumo nacional de carne de res y de pollo per cápita 

-

Años Sacrificio de Exportaciones Consumo nacional Población Consumo per cápita 

ganado Peso en pie Peso en canal humana de res en canal de pollo 

(Miles de cabezas) (Toneladas) (Miles) (kg . por persona) 
r- -

1984 19.061 167 1.104.605 574.395 31 .285 18,4 6,2 

1985 19 176 169 1.101 .202 572.625 32.217 17,8 6,8 

1986 18.912 348 1.078 820 560.986 32.906 17,0 7,1 

1987 18.070 380 1.056.142 549.194 33 .517 16,4 7.9 

1988 19.477 176 1.173.506 610.223 34 139 17,9 8,5 

1989 21.434 353 1.293.194 672.461 34 .773 19,3 8,1 

1990 23.081 311 1.397.580 726.742 35.418 20,5 9,8 

1991 21 .560 1.452 1.253.527 651 .834 36 .076 18,1 10,7 

1992 18.436 622 1.092.328 568.01 o 36.746 15,5 11 '1 

1993 18.815 76 1.138.769 592.160 37.428 15,8 11 ,7 

1994 20.014 27 1.225 865 637.450 38 .127 16,7 13,5 

1995 21 015 184 1.338 809 696.181 38.814 17,9 14,7 

1996 22 065 68 1 399.724 727.857 39 511 18,4 15,2 

1997 22.839 72 1.462.673 760.590 40 215 18,9 0,6 

1998 23 296 75 1 118.664 581.705 40.931 14.2 15.3 

~ Jt nt•J e ulc.c; c:m :laH' en ONP -SI ,temd dtl ln'ormJ" un y To a .... Oec1 10 e5 ISITOO) OANE 
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A.'1exo 2 

Producción mundial de carne de res, cerdo y aves de corral 

----
Años Total Carne de vaca Carne Aves 

Carnes y ternera de cerdo de corra l 
-----

1961 71.100.978 27.684.440 24 .743.167 8.948.898 

1962 74 .383.606 29.202 .921 26.050.563 9.206.003 

1963 78.541 .156 30.855.262 28.011.586 9.738.304 

1964 80.133 108 31 .276.030 28673147 10.139.449 

1965 84 .172.424 31 .857.960 31 .279.786 10.955.064 

1966 87 835.158 33.553.900 32.407.915 11 .680.729 

1967 91 .966.371 35.268.871 33.860.905 12 382.848 

1968 94.909.401 36.966.707 34 .399 .027 12.775.841 

1969 96.654.863 37.929.071 34.118.577 13.719 571 

1970 100.344.332 38.350.992 35.792.779 15 084.487 

1971 104.453 458 38 .038.144 39.413 .957 15.717.814 

1972 107.437.767 38.525.609 40.620 009 16.818 616 

1973 108.215.014 38.839.519 40.467 .482 17.607.874 

1974 113.689 823 41 838 .027 42.427 .503 18.284 417 

1975 115.482 878 43 .724 .705 41 664.368 18.671 .515 

1976 118.334901 46 .051 .956 40.745.306 20.023.448 

1977 122.142131 46 379.287 42 .909 510 21 234 .647 

1978 127 069.040 46.881 .991 45.641 .906 22.715.101 

1979 132 278 642 45 .730.797 50085 689 24 488.830 

1980 136 396 528 45.491 472 52 673 248 25 .999.092 

1981 138 953 098 45 856.267 52 985.902 27.553.486 

1982 140 160.111 45.809.018 53 190.947 28 .447.889 

1983 144.840.731 47 095.703 55 470.955 29 186.549 

1984 148.951.430 48.406.080 57 486 471 29 762 .639 

1985 153.992 248 49.202 517 59 954.372 31 .183.466 

1986 159.457.485 50.916.610 61 .505 088 33 326.914 

1987 164.663 752 50.999.074 63.614 .330 35 .902.468 

1988 170.862.840 51 .397.201 67 .089.993 37 694 .757 

1989 173 602 .200 51 .706.134 68 173.278 38 690 .058 

1990 179.516.71 o 53 .366 .115 69.907.817 40.861 .926 

1991 183.385.846 53.791.305 70.920.258 42 838.477 

1992 186.693.832 52.642 .774 73.006.426 44 .946.016 

1993 191 .387.070 52.132.223 75.367.124 47.476.799 

1994 197.373.725 52.443.81 o 77.783.667 50.316.987 

1995 202.893.278 53.005.238 78.704 .304 53.779.684 

1996 205.409.147 53.377.684 78.584 .198 55.855.622 

1997 212.680.939 54.205.450 81 .071.378 59.564 .690 

1998 217.935.962 54.181 .130 84 .842.522 60.690.094 

1 l r 1 rJ j ( 1) f.- ¡r 
' 1 
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Período 

1961 

1970 

1980 

1990 

1998 

1961 -1969 

1970-1979 

1980-1989 

1990-1998 

Período 

1961 

1970 

1980 

1990 

1998 

1961 -1969 

1970-1979 

1980-1989 

1990-1998 

Total 

15.056.364 

24.788.142 

39.841.279 

65.200.406 

101.638.032 

5,54 

4,16 

4,39 

5,71 

Total 

46 .320.141 

64.440.115 

84.322.533 

98.935.451 

98.075.714 

3,16 

2,57 

1,45 

(0,11) 

f 'J'lntE C1lc lo e o bcl ,., en F-AO 

1\ -, 1") 

Producción mundial de carnes, 1961-1998 
(Toneladas) 

Países en desarrollo 

Res 

8.495.282 

11 .057.796 

14.034.015 

18.531 .833 

23.751.909 

Aves de corral 

2.190.522 

3.865.962 

8.013.687 

15.199.329 

30.501 .844 

Tasas de crecimiento promedio anual 

3,02 

2,21 

2,35 

3,15 

Países desarrollados 

Res 

19.189.158 

27.293.196 

31 .457.457 

34.834.282 

30.429.221 

5,73 

6,48 

5,77 

9,10 

Aves de corral 

6.758.376 

11 .218.524 

17.985.405 

25.662 .596 

30.188 .250 

Tasas de crecimiento promedio anual 

3,79 

1,60 

0,78 

(1 ,68) 

7 1 

4,57 

4,40 

3,20 

2,05 

Cerdo 

4.370.560 

9.864 .384 

17.793.577 

31.469.244 

47.384.279 

9,31 

5,12 

5,17 

5,25 

Cerdo 

20.372.607 

25.928.395 

34.879 671 

38.438 .573 

37 .458 .243 

2,02 

2,70 

1 ,05 

(0 ,32) 
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11 
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13 

14 

15 

16 

El autor es economista del Departamento de Estudios Económicos del Banco de la República, Sucursal Cartagena. 
Para comentarios , favor dirigirse al autor a los teléfonos (5) 6601219, (5) 6600808 ext. 135, Fax (5) 6600757 o al 
correo electrónico : lgalviap@banrep.gov.co . Se agradece la colaboración de José Ignacio Vargas , coordinador 
del Sistema de Información para la Toma de Decisiones - SITOD-DNP, en la consecución de las estadísticas , de 
Édgar Caicedo García, profesional de la Unidad de Programación e Inflación, Banco de la República y de Sonia 
Lorenz, directora de Fenavi , Pereira. Las opiniones y posibles errores son de responsabilidad exclusiva del 
autor y no comprometen al Banco de la República ni a su Junta Directiva. 

Véase al respecto: Lamb, Russell and Beshear, Michelle, "From the Plains to the Plate : Can the Beef lndustry 
Regain Market Share?", Economic Review, Vol. 83 , No. 4, Federal Reserve Bank of Kansas City, 1998. Moshini , 
Giancarlo, "Testing for Preference Change in Consumer Demand: An lndirectly Separable, Semiparametric Model", 
Journal of Business and Economic Statistics, 9(1 ), January, 1991 . Driscoll , Paul, Mcguirk, Anya, "Dietary Bounds 
and Unshackled Demand Specifications", American Journal of Agricultura/ Economics, 79(2) , May, 1997. 

Véase: Kinnucan , Henry, et al . "Efects of Health lnformation and Generic Advertising on U. S. Meat Demand", 
American Journal of Agricultura/ Economics, 79( 1) , February, 1997. 

Una extensa discusión al respecto es real izada en : Buse , Rueben , Editor, The Economics of Meat Demand: 
Proceedings of the Conference on The Economtcs of Meat Demand, South Carolina, 1989. 

Lamb, R. Op. Cit. 

Véase, por ejemplo: Bejarano , Édgar; Andrade , Constanza ; Avendaño, Hernán, "Evolución rec1ente del mercado 
mundial de carne y productos lácteos", Coyuntura agropecuaria, CEGA, Bogotá, 1985; Lamb, R. Op. Cit. 

Segun estadísticas de la Organizacion de las Naciones Unidas para la Agncultura y la Allmentación-FAO. 

Agregando el valor del consumo de huevos y de carne de pollo . 

Los cálculos se obtuvieron de la razón entre el sacrificio para el consumo domestico (fuente DANE) y la pobla ­
Ción estimada (fuente DNP, Estadísticas históricas) . Para el caso de la carne de res a partir de las estadísticas 
de sacnfic1o, publicadas por el DANE, se realizó una estimación del peso de la carne en canal para tener una 
mejor aproximación al consumo per cápita . 

Asociación Colombiana de lncubadores, La industria avícola nactonal. 1978-1982, Bogotá, septiembre de 1978. 

Salazar, A., Rivera , C. , Álvarez, H., Gallo , A. "Población y producción avícolas en Colombia 1985-1988", Coyun­
tura agropecuaria, Ed. CEGA, Bogotá, 1988. 

Bejarano, Édgar, et al. , 1985, Op. Cit. p. 163. 

Definida como la unidad de ganado grande por hectárea. 

Citado por Hertford , Red , Nares, Gustavo, et al. , Caracterizactón del sector ganadero de Colombia 1953 a 1975, 
Centro Internacional de Agricultura Tropical, Cali, Colombia , 1982. 

CEGA, El mercado urbano de la carne, Bogotá, mayo, 1999. 

R1vas R., Libardo y Valdés E., Alberto. "Variaciones de existencias y ventas de ganado en Colombia durante 
1940-1970: un enfoque econométrico", Revista de Planeación y Desarrollo, Departamento Nacional de Planeación, 
Vol. X , No. 2, mayo-agosto, 1978. 

Hertford, Red , et al. Op. Ctf. 
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Ministerio de Agricultura, Luis Lorente, Coordinador. Opsa; Plan Bovino (2 Vol.), Bogotá, julio de 1973. Citado 
por Lorente, Luis, "Modelos de economía ganadera", Coyuntura colombiana, Vol. 13, No. 2B, Bogotá, 1996. 

Montes, Gabriel y Candelo, Ricardo y otros, "La economía ganadera en Colombia·: Revista de Planeación y 
Desarrollo, Departamento Nacional de Planeación, Bogotá, Vol. XII, No. 3, septiembre-diciembre, 1980. 

Sanint, Luis, "Patrones de consumo de alimentos en Colombia", citado por Fenavi-Fonav, "El mercado del huevo 
en Colombia", Cuadernos avícolas, No. 4, Bogotá, junio, 1998. 

Lorente, Luis, Coordinador. "Estrateg ias de desarrollo ganadero", Coyuntura colombiana, Vol. 13, No. 2B, 1996, 
pp. 283-284. 

Deaton, Angus, and Muellbauer, John, "An Almost Ideal Demand System", American Economic Review, Vol. 70 , 
No. 3, June 1980. En la literatura internacional los modelos tipo Deaton y Muellbauer se relacionan simplemente 
con la sigla AIDS. 

Stone, J. R, The Measurement of Consumer's Expendtture and Behavior in the United Kingdom, 1920-1938, Vol. 
1, Cambridge, 1953. 

Siglas de "Linear Approximate Almost Ideal Demand Systerrl', véase, por ejemplo , CAl, Haiou, et al. "lncome 
Strata and Meat Demand in Urban China", Australian Agribusiness Review, Vol. 6, Paper 11, Queensland, Aus­
tralia , 1998. 

Ver Ca1, Haiou, et al. Op. Ctl. 

Este término es diferente a la autocorrelación, que da una medida de la correlación del error con sus rezagos en 
una misma ecuación. La correlación contemporánea hace referencia a la relación existente en los errores entre 
las ecuaciones del sistema, en un mismo período. 

Para mayor detalle, véase Judge, George, et al. , lntroduction to the Theory and Practice of Econometncs. 2nd 
ed ., Wlley, USA, 1988. 

Estas elasticidades se obtienen del cálculo de las expresiones (5), (6) y (7) en cada año, con base en los 
resultados del Cuadro 5. 

Véase CEGA, 1999. Op. Cit. Cuadro 7 y Gráfico 5, p. 16. 

Bejarano, Édgar, 1985, Op. Ct!. 

Bejarano, Édgar, Avendaño. Hernán, Andrade, Constanza, "Análisis descriptivo del mercado de porcmos en 
Colombia", Coyuntura agropecuaria, CEGA, Bogotá, 1987, p. 129. 

Hayes, Dermot, Wahl , Thomas, Williams, Gary, "Testing Restrictions on a Model of Japanese Meat Demand", 
American Joumal of Agricultura/ Economics, 72(3) , August, 1990. 
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